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Si el crimen organizado ya ha penetrado a nuestras instituciones públicas, ¿qué garantías existen 
de que no lo haya hecho también en el mundo privado? Es hora de dejar de mirar hacia el costado.

Diario  El Longino debe su nombre a un merecido 
homenaje al legendario Tren Longitudinal Norte que 

corrió entre Iquique y  La Calera desde 1929 hasta 1975 
fecha en que, por una nefasta decisión gubernamental, 

dejó de transportar a miles de chilenos.

Director  
Adolfo Vargas Jofré
Correo
adolfovargas@diariolongino.cl

Representante Legal
Patricio Meza Flores

Email
contacto@diariolongino.cl

Domicilio 
San Martin 428/ Of 2.

Departamento Comercial
ventasdiariolongino@.com
Cel:992845308

Longino SPA
Fono
+56 9 68727321
 

Los columnistas expresan 
opiniones absolutamente 

personales y no 
representan 

necesariamente la línea 
editorial Longino de 

Iquique.

Teléfonos Emergencias Alto Hospicio
Ambulancia: 131
Bomberos: 132
Carabineros: 133
Rescate Marítimo: 137
Cuerpo de Bomberos de Santa Rosa de Huantajaya: 

57 2491517 / 57-2493025
Cuerpo de Bomberos de Alto Hospicio: 57 2499390
Aguas del Altiplano: 600 600 9900
Eliqsa: 600 600 2233
Emergencia Alto Hospicio: 57 2583050

IVONNE DONOSO OLIVARES
Delegada Presidencial 
Regional de Tarapacá

Como delegada presidencial 
regional de Tarapacá me 
enorgullece el hecho de que 
el viernes el Ministerio de 
Desarrollo Social y Familia 
otorgó la Recomendación 
Satisfactoria (RS) al proyecto 

¡Buenas noticias para la educación de 
primera infancia en Iquique! 

El crimen organizado no necesita disparar 
para vencer: Le basta con comprar.

Durante los últimos años, he-
mos presenciado un fenómeno 
inquietante que ha pasado de 
ser un susurro en los pasillos del 
poder, a ocupar las primeras pla-
nas de los principales medios del 
país: el narcotráfico ya no es un 
problema lejano, limitado a sec-
tores marginales o fronterizos, 
sino una amenaza que se ha in-
filtrado en el corazón del Estado. 
Lo que hace una década parecía 
impensable —organizaciones 
criminales penetrando a institu-
ciones encargadas del orden y la 
seguridad— hoy es una realidad 
insoslayable.

Y la pregunta que 

inevitablemente surge es: si el 
narcotráfico logró permear ins-
tituciones tan sensibles como 
la policía, gendarmería o inclu-
so oficinas gubernamentales, 
¿por qué no habría de hacerlo 
también en el sector privado? 
¿Dónde están los controles 
reales para evitar que entida-
des bancarias, empresas de 
inversión o incluso sociedades 
comerciales terminen siendo 
vehículos para el lavado de 
activos? ¿Cuánta droga pasa 
nuestras fronteras sin ser de-
tectada, y cuántos millones de 
dólares manchados con sangre 
ingresan al sistema financiero 
chileno sin que nadie levante 
una ceja?

Chile se ha transformado en un 
paraíso para el crimen.
No lo decimos por simple re-
tórica alarmista, sino porque 

los hechos y la legislación así 
lo permiten. Hoy, el país ofrece 
una combinación casi perfecta 
para que el narcotráfico florez-
ca: fronteras extensas y difíciles 
de controlar, un sistema judicial 
con penas laxas, infraestructura 
portuaria y vial moderna que 
facilita el transporte y exporta-
ción de drogas, y una legislación 
financiera que todavía presenta 
múltiples vacíos para el rastreo 
efectivo del dinero sucio.

A esto se suma otro factor aún 
más preocupante: la fragili-
dad institucional. Casos como 
los recientes escándalos por 
corrupción en Carabineros, la 
infiltración del narco en muni-
cipalidades y el aumento ex-
plosivo de homicidios por ajus-
tes de cuentas entre bandas 
rivales, nos recuerdan que el 
crimen organizado no necesita 

disparar para vencer: le basta 
con comprar.

Pero el problema no se limita a 
los delitos visibles. La droga y el 
dinero del narco no sólo matan 
en las calles, también lo hacen 
en las cifras de salud pública, en 
el futuro de nuestros jóvenes, 
en la desconfianza creciente 
hacia las instituciones, y en la 
corrupción que socava la demo-
cracia desde sus cimientos. El 
narcotráfico no es solo un deli-
to: es un modelo de poder para-
lelo que compite con el Estado.

¿Y qué hace el mundo político 
ante esto?

Mientras los criminales inter-
nacionalizan sus operaciones, 
reclutan a menores, corrompen 
funcionarios y lavan millones, 
la política sigue atrapada en 

discusiones mezquinas, sin una 
agenda de seguridad nacional 
seria y moderna. Las reformas 
legales llegan tarde, los contro-
les son débiles y los organismos 
encargados del combate al cri-
men siguen sin los recursos ni 
las atribuciones necesarias. Se 
legisla desde la urgencia mediá-
tica y no desde una estrategia 
de largo plazo.

Chile necesita actuar con de-
cisión y sin medias tintas. For-
talecer la Unidad de Análisis 
Financiero (UAF), revisar la le-
gislación penal en torno al nar-
cotráfico, endurecer las penas 
para delitos asociados al crimen 
organizado, y sobre todo, dotar 
de autonomía, recursos y res-
paldo político a las institucio-
nes que combaten este flagelo. 
Porque si seguimos actuando 
como si esto fuera un problema 
ajeno, el narco terminará por 

instalarse de manera definitiva 
en nuestras ciudades, en nues-
tras empresas, en nuestras es-
cuelas y en nuestra política.

No se trata de caer en el po-
pulismo penal ni de volvernos 
un Estado policial, pero sí de 
entender que estamos frente a 
una amenaza real y creciente. 
Las generaciones futuras ten-
drán que vivir en el país que hoy 
construimos. Y si no enfrenta-
mos con firmeza esta amenaza, 
les estaremos legando una na-
ción sometida por el miedo, la 
impunidad y la corrupción.

Chile aún está a tiempo. Pero 
cada día que pasa sin decisio-
nes firmes, es un día más que el 
crimen organizado gana terre-
no. Y si no hacemos algo hoy, 
mañana puede ser demasiado 
tarde.

de reposición del Jardín Infantil y 
Sala Cuna Lobito Marino de la Junta 
Nacional de Jardines Infantiles, Junji.

Aquello es claramente un avance 
concreto y significativo para la edu-
cación inicial en nuestra región y un 
compromiso cumplido por el Go-
bierno del Presidente Gabriel Boric 
con la niñez y las familias de Iquique. 

La noticia fue comunicada por la se-
remi de Desarrollo Social y Familia, 
Patricia Pérez, y  la directora regio-
nal (s) de Junji, Mary Triny Álvarez, 
marcando el inicio del proceso que 

permitirá mejorar sustantivamente 
las condiciones de infraestructura y 
cobertura de este emblemático jar-
dín infantil. 

La Recomendación Satisfactoria (RS) 
permitirá avanzar hacia la ejecu-
ción de una nueva infraestructura 
educativa que beneficiará directa-
mente a niñas y niños de Iquique, 
ampliando su capacidad, mejo-
rando sus espacios, y asegurando 
estándares de calidad y dignidad 
para la atención de la primera in-
fancia, con una inversión pública 
con enfoque de M$5.175.340, obras 

civiles: M$4.995.386, equipamien-
to: M$90.386, equipos: M$4.887 y 
otros gastos: M$84.678 

El proyecto considera la reposición 
total del actual jardín infantil, con 
una ampliación de superficie y co-
bertura en el mismo terreno, que 
incluirá 4 niveles de sala cuna;  6 
niveles medios con una capacidad 
total de 80 lactantes y 168 párvulos.
Este proyecto forma parte de una 
política nacional que busca reducir 
las brechas en el acceso a una edu-
cación inicial digna, segura y de ca-
lidad. Como Gobierno, entendemos 

que invertir en la primera infancia no 
es solo una prioridad: es una convic-
ción profunda de que todos los niños 
y niñas merecen un buen comienzo, 
sin importar el lugar donde nacen. 
Seguiremos empujando con fuerza 
la agenda de infraestructura social 
en Tarapacá, trabajando codo a codo 
con nuestros equipos técnicos, Junji 
y los distintos servicios del Estado, 
para que esta reposición se materia-
lice prontamente y se convierta en 
un nuevo símbolo de compromiso 
con la educación pública en nuestra 
región. 

PATRICIO MEZA GARCÍA
 Administrador en Seguri-

dad Pública
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